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Que seamos rebeldes o escépticos frente a lo que nos ha sido legado 

y en lo que estamos inscriptos, que adhiramos o no a esos valores, 

no excluye que nuestra vida sea más o menos deudora de eso, 

de ese conjunto que se extiende desde los habitos alimentarios 

a los Ideales más sublimes, y que han constituido el patrimonio 

de quienes nos han precedido. (Hassoun 1966:15-16) 

 

Introducción 
Este escrito, es producto de algunas reflexiones apropósito de avances 

de investigaciones en el marco del Proyecto de investigación Posibilidades, 

obstáculos y alternativas para la transmisión de conocimientos en la univer- 

sidad (2012-2016), Centro de Investigaciones, FFyH-UNC. 

Compartiremos entonces con ustedes algunas de las preocupaciones 

acerca de la transmisión y enseñanza del pasado reciente en Argentina, no 

desde una mirada acabada o superadora, sino más bien desde el simple inte- 

rregonte, aproximando, quizás, algunas pistas/notas, que albergan la inten- 

ción de habilitar alternativas posibles en las prácticas educativas. 

En un primer momento, presentaremos brevemente algunas cuestiones 
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en torno a la enseñanza y transmisión del pasado reciente; en segundo lugar, 

abordaremos a la luz de los desarrollos previos, dos experiencias formativas, 

que nos permiten compartir algunas reflexiones. 

 

Enseñanza, transmisión y experiencia 
Concidimos con Kaufman, acerca de que un debate sobre cómo enseñar 

la teoría de la gravedad o la morfología de las hormigas no presenta ningún 

problema comparable con el que suscita la memoria del horror. La densidad 

que atañe a la enseñanza de esta cuestión es que en nuestra época se presenta 

ante cada ser humano como un interrogante sobre su propia existencia, so- 

bre los límites de lo posible y lo esperable en una vida que se desenvuelva 

después de Auschwitz. También por ello la dimensión factual de este debate 

y de esta pedagogía no están en el centro de la cuestión, ya que la pregunta 

no es ¿ocurrió? o ¿qué ocurrió? sino, ¿cómo pudo haber ocurrido?, y ¿puede 

volver a ocurrir?, o aún más: ¿acaso no volvió a ocurrir? y, además, ¿no sigue 

ocurriendo? (Kaufman, 2008). 

Entendemos que, para responder algunos de los interreogantes que plan- 

tea Kaufman, no basta con la transmisión y apropiación, por parte de un otro, 

de un conocimiento histórico determinado. La potencialidad de esos inte- 

rrogantes, radica en la capacidad de generar condiciones de posibilidad para 

otras experiencias que puedan significar el pasado reciente como modo de 

habitar y responder al presente, y construir el futuro. 

Nuestra época se presenta ante cada ser humano como un interrogante 

sobre su propia existencia. Ese interrogante, quizás, pueda presentarse como 

condición de posibilidad de la experiencia en el presente, en la medida en que 

se pueda comprender un pasado que habilite la propia existencia en el presente. 

No obstante, habrá que recuperar el referente en las palabras del sujeto, 

para dar lugar a narrativas que hagan sensible la experiencia. Es esa condi- 

ción de pérdida de la experiencia aquello que lleva a una inmensa masa de 

testimonios a expresar en el terreno discursivo el equivalente al aullido de 

dolor, a relatar los pormenores, las minucias, los detalles del acontecer mor- 

tificado de la carne. No es el relato como texto o acontecimiento discursivo 

lo que desaparece sino las condiciones de posibilidad de la experiencia. Lo 

cual supone también que no es que desaparezca la experiencia, sino la cali- 

dad histórica que la caracterizó y le dio sentido en generaciones anteriores. 
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De esta manera, por un lado se verifican experiencias que se presentan como 

ajenas, enajenadas de sus agentes, y por otro lado se trata de establecer las 

condiciones de posibilidad de un restablecimiento del relato, en el sentido de 

la creación de nuevas condiciones de posibilidad, claro, no de un retorno al 

pasado. (Kaufman, 2008). 

Tal como sostiene Larrosa (2006: 88) la experiencia “es eso que me 

pasa”, en esa línea, la experiencia involucra al sujeto. Supone un principio 

de alteridad, extrañeza, subjetividad. Involucra y transforma al sujeto desde 

esa ex- terioridad que forma parte de la ex- periencia. Por otro lado, tal vez 

reivindicar la experiencia sea también reivindicar un modo de estar en el 

mundo, un modo de habitar el mundo, un modo de habitar, también, esos 

espacios y esos tiempos cada vez más hostiles que llamamos espacios y tiem- 

pos educativos. (Larrosa, 2006: 111). 

Podríamos plantear como hipótesis, siguiendo los ejemplos de los inmi- 

grantes argelinos en Francia que analiza Hassoun, que es el silencio y la re- 

presión de una memoria traumática lo que más limita a las nuevas generacio- 

nes para procesar y compartir esa carga, para vincularse a la historia de una 

manera que permita una recreación de la herencia que no sea pura repetición. 

Planteos que invitan a repensar la transmisión como mera reproducción de la 

memoria. Por el contrario, dice Hassoun, "una transmisión lograda ofrece a 

quien la recibe un espacio de libertad y una base que le permite abandonar (el 

pasado) para mejor reencontrarlo." (Hassoun, 1996 citado en Dussel, 2002). 

Enseñar el pasado reciente, no es sólo conservar la memoria. En nuestra 

práctica cotidiana enseñar es explicar. No sólo somos llevados a transmitir 

aquella historia para que su memoria sea conservada, sino que debemos darle 

una explicación. Explicar significa esforzarse para hacer emerger la comple- 

jidad de un dibujo, así como “distender los pliegues” de un tejido sirve para 

descubrir la trama. (Fossati, 2004: 5). 

De este modo, atendiendo a lo que mencionábamos anteriormente, es im- 

portante pensar el proceso desarrollado en la escuela acerca del tratamiento 

del pasado reciente. 

En esta línea, De Amézola (2012: 1-2), señala que el tratamiento scolar 

del pasado cercano no es una novedad absoluta de los últimos tiempos porque 

formalmente estuvo presente en el curriculum oficial y los manuales esco- 

lares mucho antes de 1993. Con la reforma educativa de los '90 se produjo 
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el gran cambio en cuanto a la enseñanza de la historia, donde se pasa de la 

primera mitad del siglo XIX, a los procesos históricos contemporáneos y aún 

a los más recientes. Pero junto con este objetivo se fue abriendo paso otro ele- 

mento que se hizo cada vez más fuerte, relacionado con una cuestión central 

para la educación histórica: la formación del ciudadano. En este aspecto, se 

consolidó cada vez más la idea de que estudiar la trágica experiencia vivida 

por la sociedad argentina en los años de la última dictadura militar sería fun- 

damental para la formación del ciudadano democrático. 

El abordaje del pasado reciente en la escuela no fue producto de una 

transformación de la cultura escolar, es decir, en el “intercambio de signi- 

ficados” particular que estructura la institución escolar” (Caruso y Dussel, 

1999 :24), a raíz de los cambios producidos en la transición democrática. 

El “deber de memoria” se impuso en la escuela de “afuera hacia adentro”. 

(Raggio, 2012). 

No obstante, en términos jurídicos se han producido importantes avan- 

ces. La Ley Nacional de Educación Nº 26.206, sancionada en 2006, en su 

Cap. II, Art. 92º, inc. c), dispone: “El ejercicio y construcción de la memoria 

colectiva sobre los procesos históricos y políticos que quebraron el orden 

constitucional y terminaron instaurando el terrorismo de Estado, con el obje- 

to de generar en los/as alumnos/as reflexiones y sentimientos democráticos y 

de defensa del Estado de Derecho y la plena vigencia de los Derechos Huma- 

nos, en concordancia con lo dispuesto por la Ley N° 25.633.” Sin embargo, 

este mandato se presenta con algunos conflictos en el tratamiento escolar y en 

las propuestas de enseñanza o al menos no presentan un carácter sistemático 

en las mismas, sino que se apela, cuando se enseña, a lo testimonial, relatos 

de vida; o bien a la visita de sitios de memoria (ex campos clandestinos de 

detención). Habría que pensar o al menos poner en tensión, la idea de que la 

transmisión sólo se asegura a partir de las historias de vida de sobrevivientes 

o de los militantes-desaparecidos. 

Tal como sostiene Raggio (2012), si bien no se han modificado las for- 

mas de gestión del pasado (la currícula y las efemérides) lo que definitiva- 

mente se ha transformado es su contenido. El legado a transmitir radica en 

lo que no puede volver a suceder; no son ejemplos traídos al presente para 

imitar sino para evitar. La apelación no es a la identidad nacional como forma 

de garantizar la continuidad de la comunidad nacional, sino a la convivencia 
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sana, pacífica, tolerante; ya no al sentimiento patriótico sino al democrático; 

no más a la defensa de la patria sino a la defensa del Estado de Derecho y 

la plena vigencia de los derechos humanos. Los héroes han dado paso a las 

víctimas. Se trata de reparar la cesura, de restituir la posibilidad de ser comu- 

nidad y construir un nuevo relato que garantice un futuro en común. 

En este marco general, educar en la memoria del pasado supone des- 

plazarse de la esfera de los grandes relatos –en su doble carácter heroico o 

victimizante- a la escala individual, es decir, ponernos a nosotros mismos y a 

la historia de aquellos con quienes nos identificamos en cuestión de manera 

de hacer observable que la propia identidad no es la encarnación del bien y 

que los otros no constituyen la personificación del mal. Para que esta rea- 

propiación y esta resignificación del pasado por parte de los más jóvenes sea 

posible, es necesario atender a las relaciones pedagógicas que viabilizarían 

esta transmisión. (Pereyra, 2012: 11) 

Los crímenes del siglo XX, lo acontecido en la historia reciente de los 

países latinoamericanos y las guerras justificadas en supuestas incompatibi- 

lidades culturales y religiosas con las que se inauguró el siglo XXI requieren 

que la escuela genere experiencias de socialización distintas a las que ocurren 

fuera de ella, experiencias que cumplan con la función cultural de anticiparse 

al futuro (Tedesco, 2007). Estas instancias de socialización no podrían ser 

realizadas sin la presencia de un docente que guíe su desarrollo, pero su éxito 

está condicionado a un ejercicio no autoritario de la autoridad docente y al 

tránsito por un trayecto formativo en el que las prácticas pedagógicas se ha- 

yan constituido en objeto de investigación. (Pereyra, 2012: 17). 

 

Acerca de experiencias formativas... 
Así las cosas, interesa mencionar dos experiencias formativas acerca de 

la enseñanza del pasado reciente que nos interpelan fuertemente y generan 

interrogantes: la primera en relación con el Programa Jóvenes y Memoria 

coordinado por el equipo del Área de educación del ex Centro Clandestino de 

Detención, Tortura y Exterminio (CCDTyE) Campo La Ribera, contando con 

la participación y colaboración de la Facultad de Filosofía y Humanidades- 

UNC; la segunda se centra en la experiencia formativa en un Seminario sobre 

Currículum, historia reciente y memoria colectiva, del cual soy docente res- 

ponsable en el 4º año del Profesorado de Educación Primaria del ISFD-IESS 
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de la Ciudad de Villa Carlos Paz, Córdoba. 

El Programa Jóvenes y Memoria se creó para propiciar preguntas. No se 

trata de hacer repetir a los jóvenes el relato de los mayores, sino que puedan 

reelaborarlos, tamizándolos en la trama de su propia experiencia. Este pro- 

yecto comienza en la Ciudad de La Plata hace más de diez años, impulsado 

por la Comisión Provincial por la Memoria. En Córdoba, este programa se 

desarrolla hace ya tres años, con la participación de jóvenes y docentes de 

escuelas secundarias de capital y del gran Córdoba. 

La propuesta consiste en desarrollar durante todo el ciclo lectivo, un traba- 

jo de investigación sobre el pasado reciente de la comunidad donde está inserta 

la escuela. No se fijan límites temporales precisos, sólo se insiste en la escala 

local y que el tema se inscriba en el eje “30 Años. Los desafíos de la democra- 

cia en las luchas por la igualdad, la memoria y los derechos humanos”. 

Lo distintivo del Programa en las políticas de memoria es la centralidad 

del protagonismo juvenil. Desde sus comienzos se propuso promover la in- 

corporación de los jóvenes al proceso de elaboración social de la experiencia 

histórica reciente, marcada por la última dictadura militar. No se trata sólo de 

una propuesta novedosa para enseñar historia, sino sobre todo de una inter- 

vención política para promover un trabajo sobre el pasado que logre ampliar 

los marcos de la memoria social, incorporando las preguntas (y las respues- 

tas) de las nuevas generaciones. 

El lugar imaginado para los jóvenes en los procesos de transmisión es 

una de las claves para garantizar “una transmisión lograda” es decir que pue- 

da ser apropiada por los jóvenes y sea capaz de interpelar su propia subjetivi- 

dad y experiencia generacional. 

Tuvimos oportunidad de presenciar el cierre de las actividades anuales 

del Programa (2012-2013), llevadas a cabo en la FFyH-UNC, compartiendo 

la producción con los jóvenes. Previo a compartir dicha producción, es inte- 

resante entablar alguna conversación con ellos/as, o simplemente observar- 

los/as en la “previa” a la puesta en escena. De algo no hay dudas, ellos son 

los verdaderos protagonistas. Trabajar con y en su propio contexto, pareciera 

que habilita ciertas condiciones para una experiencia significativa. Sus pro- 

ducciones dan cuenta de ello. Algunos recorrieron temas como la trata de per- 

sonas, fútbol y memoria, código de faltas, movimiento tercermundista, tra- 

bajo infantil, barrio/identidad y participación, entre otros. Por supuesto, que 
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el acompañamiento que hacen los docentes, el equipo de Campo La Ribera 

como de la Facultad de Filosofía y Humanidades-UNC, resulta de gran valor 

no sólo a la hora de reconocer en las producciones finales el acompañamiento 

de los adultos, sino en lo que significan estos jóvenes de la experiencia. 

Por otra parte, desde un lugar de mayor implicación, rescatamos la ex- 

periencia formativa del Seminario “Currículum, historia reciente y memoria 

colectiva”. Este espacio es de definición institucional, destinado a estudiantes 

de cuarto año del Profesorado de Educación Primaria. La primera distinción 

en relación al Programa Jóvenes y Memoria, es que este espacio no es optati- 

vo; forma parte del plan de estudios de carrera, y es condición su aprobación 

para poder egresar. Una característica compartida, tal vez, es que en ambas 

experiencias nos encontramos con jóvenes. 

Un primer desafío, consiste en tratar de suspender la lógica de la evalua- 

ción/ acreditación, a fin de propiciar espacios que habiliten la experiencia, el 

relato, como como clave para una transmisión lograda. Al mismo tiempo, tratar 

de enmarcar, si ello es posible, esa experiencia formativa en tiempos y momen- 

tos institucionales, los cuales son necesarios, claro, sin desatender la idea de 

proceso. Asimismo, surge la necesidad de garantizar encuentros en donde el 

contenido apele a la sensibilidad del otro, en busca de esa significación y a su 

vez de la comprensión de la trama de ese pasado, dar lugar a la pregunta. 

En ese proceso de transmisión, en ese acto político de educar, se da lu- 

gar la pregunta acerca del para qué recordar. En este sentido, nos recuerda 

Schmucler (2007: 26-27): lo que somos, lo que es cada uno, lo que permite 

reconocernos, está estrechamente vinculado a lo que nuestra memoria puede 

reconocer en nuestro pasado; y la memoria siempre-es casi obvio decirlo- 

alude al pasado. 

Esa pregunta, al mismo tiempo, introduce la dimensión ética, acerca de 

la libertad y responsabilidad en el ejercicio de la construcción de memorias; 

pero a su vez, es esa pregunta incesante, pregunta que tendría que ser la me- 

moria, en tanto la memoria es lo que ayuda a reconocer aquello sobre lo que 

sostenemos nuestro presente, la que mantiene vivo ese ejercicio, no simple, 

pero que deberíamos atravesar para realmente sentirnos libres y responsables. 

El espacio del Seminario generó interrogantes acerca de: ¿cómo valorar 

las experiencias transitadas por los/as estudiantes?; ¿qué estrategias desa- 

rrollar a fin de transmitir contenidos culturalmente valiosos, pero al mismo 
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tiempo evitar la mera reproducción de la memoria?, ¿es posible, entonces, ha- 

bilitar espacios para experiencias significativas acerca del pasado reciente, en 

términos de lo desarrollado por Hassoun? ¿Qué alternativas posibles desarro- 

llar, para propiciar experiencias otras, a fin de no esclerosar la transmisión ? 

En este sentido, se abren algunos interrogantes en términos generales: 

¿por qué se interesan los jóvenes por el pasado reciente?, ¿qué sentidos otor- 

gan o representaciones construyen?, ¿qué dificultades se presentan en estas 

instancias de formación?; ¿qué problemáticas son planteadas por parte de los 

jóvenes acerca de la transmisión del pasado reciente?, ¿Cuáles son los conte- 

nidos de la reflexión de los jóvenes sobre el pasado reciente? ¿Qué rupturas 

y continuidades se advierten con respecto al pasado reciente y el presente?; 

¿qué relatos/conocimientos construyen acerca de ese pasado reciente?; ¿qué 

memorias construyen?; ¿por qué los docentes consideran “valiosos” estos 

temas para la formación de los jóvenes? 

Recuperar y atender a algunos de estos interrogantes, posiblemente nos 

permita avanzar con una de las consignas que unifica a las políticas de memo- 

ria- ese conjunto de iniciativas que distintos agentes proponen en torno a la 

elaboración social de las experiencias pasadas-, el mandato contra el olvido. 

Entendemos que algunos de los interrogantes planteados ayudarán a re- 

pensar nuestras prácticas pedagógicas y a la escuela como lugar privilegiado 

de la transmisión, es decir, la escuela no sólo como vehículo para la transmi- 

sión de un legado sino de apropiación de las experiencias pasadas. 

Tal como sostiene Jelin (2000: 16) si toda experiencia está mediada y no 

es «pura» o directa, se hace necesario repensar la supuesta distancia y dife- 

rencia entre los procesos de recuerdo y olvido autobiográficos y los procesos 

socioculturales compartidos por la mediación de mecanismos de transmisión 

y apropiación simbólica. Esto lleva a reconceptualizar lo que en el sentido co- 

mún se denomina «transmisión», es decir, el proceso por el cual se construye 

un conocimiento cultural compartido ligado a una visión del pasado. 

Si de lo que se trata es encontrar los modos y prácticas de tramitar una 

herencia, resulta de interés el planteo de Derrida (1998): “La herencia no es 

nunca algo dado, es siempre una tarea. Permanece ante nosotros de modo tan 

indiscutible que, antes de aceptarla o renunciar a ella, somos herederos, y 

herederos dolientes, como todos los herederos”. 

De lo que se trata, finalmente, es de problematizar ese pasado de un 
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modo que vuelva como una interrogación sobre las condiciones, las acciones 

y omisiones de la propia sociedad. Vezzetti (2012: 34) 
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